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El impacto de las políticas económicas europeas y nacionales sobre la agricultura campesina y de proxi-
midad ha provocado una profunda crisis en el sistema de relaciones ciudad-agricultura (CIHEAM, 2013; 
Jouve et al., 2016). A pesar de ello, se empieza percibir un cambio de rumbo social y político, provocado 
por nuevas exigencias de los consumidores y de determinadas demandas ciudadanas que cuestionan el 

de interés el estudio de casos que están implementando estrategias orientadas a fortalecer el papel y la 
viabilidad de la agricultura en contextos urbanos, así como iniciativas de impulso a los circuitos cortos 
de comercialización y a la relocalización y territorialización de los alimentos. Según Sanz y Muchnik 
(2016), la territorialización de los productos alimentarios implica la activación de los recursos locales 
-ambientales, agrícolas, técnicos, jurídicos, sociales y económicos- ligados a la identidad territorial para 

lugar. Por su parte, la noción de relocalizar hace referencia al conjunto de prácticas y estrategias que 
buscan conectar el consumo con la producción de cercanía, con objeto de reducir la huella ecológica y 
apoyar la producción local.

En ese contexto, la geografía urbana está trabajando en un nuevo campo de estudio centrado en la 
Food Planning). Se trata de un concepto y de un marco de acción que surge 

-

y en la organización espacial de los espacios metropolitanos (Sonnino, 2013, 2009). Este enfoque resulta 
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calidad de los alimentos, cosa que sí ha hecho con otros elementos esenciales para la vida (aire, agua, 
biodiversidad, equipamientos o vivienda) (Morgan, 2009). Tampoco la acción pública ha abordado los 
sistemas alimentarios desde de una perspectiva integral, compartimentando las políticas alimentarias en 
diferentes campos (nutrición, accesibilidad social, economía agrícola y agroalimentaria, gastronomía / 

del sistema alimentario, al entender que los procesos superan los límites espaciales y administrativos de 

de recuperar aquellas que tradicionalmente han funcionado para que los territorios tengan capacidad de 
poner en marcha estrategias que aseguren la seguridad alimentaria y la reconexión campo-ciudad a partir 
de relaciones más justas y sostenibles en términos tanto económicos como ambientales.

Desde esta perspectiva el presente texto se organiza en cinco epígrafes. En el primero, introductorio, 
se analiza la evolución de las relaciones entre agricultura y ciudad desde la crisis de la sociedad agraria 
tradicional al posproductivismo agrario, para después discutir sobre el papel fundamental que juega la 
alimentación en las estrategias de reconexión entre agricultura y ciudad. Dicho análisis permitirá enten-
der el motivo o la capacidad que tienen determinados territorios para poner en práctica estrategias inno-
vadoras sobre los sistemas alimentarios2. En el segundo epígrafe se presenta la metodología desarrolla-
da para el estudio empírico de los sistemas alimentarios de dos casos (del espacio mediterráneo - Aviñón 
y Madrid-, siguiendo las recomendaciones que propone el Panel Internacional de Expertos, IPES-Food, 
2015). En este apartado se explicará previamente el marco conceptual y metodológico de análisis, de 
orientación sistémica, desarrollado por Armendáriz et al. (2016) para estudiar los sistemas de suminis-
tro y distribución alimentaria, que permite tomar en consideración la complejidad de interacciones que 
tiene lugar entre los actores de la cadena agroalimentaria y el propio sistema, así como la red de políticas 
y marcos regulatorios que afectan a los sistemas de producción y distribución alimentaria. En el epígrafe 
tercero se describen los resultados del análisis de los dos casos de estudio. La comparación de ambos se 
discute en el epígrafe cuatro. Por último, en el último epígrafe se exponen a modo de conclusión algunas 

1. EVOLUCIÓN DE LAS RELACIONES ENTRE AGRICULTURA
Y CIUDAD: DE LA CRISIS DE LA SOCIEDAD AGRARIA TRADICIONAL 
AL POSTPRODUCTIVISMO AGRARIO

La crisis de la sociedad agraria tradicional y de la economía basaba en la agricultura y el comercio fo-
mentan el éxodo rural y la concentración de la población en las ciudades debido a peores condiciones de 
vida y de trabajo en las áreas rurales. Como consecuencia del éxodo masivo, se acentuó el declive de las 

2 -
ción de los productos alimentarios y, en consecuencia, en el cumplimiento de la función de la alimentación humana en una 
sociedad determinada» (Malassis, 1994).
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relaciones funcionales históricas entre agricultura y ciudad, potenciada por la mejora de los transportes, 
el ferrocarril en el siglo XIX y el automóvil a lo largo del siglo XX, junto con las innovaciones de los 

deslocalización de los procesos productivos.
La modernización de la agricultura, iniciada en los años cuarenta/cincuenta en Francia, y décadas 

más tarde en España, permitió la transformación del mundo rural, hasta entonces ámbito de actividades 
agrarias y artesanales realizadas por poblaciones con alta capacidad de autoabastecimiento, que mante-
nían un fuerte vínculo con el territorio, sobre un espacio agrario destinado principalmente a la produc-
ción de alimentos (Mora, 2008). El abandono del modelo de «agricultura tradicional» supuso una fuerte 
aceleración de la modernización del sector, con la instauración de un modelo de agricultura industrial, 
caracterizado por el abandono del autoconsumo y la agricultura de proximidad (Sanz, 1997), junto 
con la introducción de inputs externos que rompieron con el ciclo casi cerrado del proceso productivo 
tradicional (Naredo, 1997). La modernización favorece la homogenización de los paisajes debido a la 

-
zación económica del mundo rural y el protagonismo de la economía industrial y de servicios en las 

pasado, sustentado en una concepción tecno-económica de los agrosistemas (Armesto, 2005). En parti-

y los procesos asociados con la modernización de las explotaciones (Almstedt, 2013; Griffon, 2006). 
El productivismo agrario vino acompañado por la reestructuración del sector agrícola, caracterizado 

producción tradicional (Otthoffer y Arrojo, 2012). Estamos en una etapa en la que se generaliza la «ba-
nalización» de los paisajes (Ambroise y Toublanc, 2015), con la pérdida consiguiente de la posibilidad 
de vincular la narrativa histórica y la cultura del lugar a la producción de los alimentos allí donde fueron 
cultivados, cuestión que resulta esencial para diferenciar los alimentos tradicionales de aquellos produ-
cidos en masa y a distancia (Mata y Yacamán, 2016).

patronazgo de las innovaciones tecnológicas». En este contexto, la producción y el consumo alimen-
tarios se fue separando progresivamente de su vinculación directa con la agricultura y con el entorno 
próximo en el que ésta se desenvolvía para insertarse en un complejo sistema de procesos de produc-
ción, distribución y consumo, que ha sido denominado «régimen alimentario corporativo» (Delgado, 
2010:33). El control por parte de grandes empresas, en general ajenas a la agricultura, hizo que el sector 

consecuencias de la especialización productiva a través de distintos rasgos como el hecho de que los 
alimentos que son consumidos fuera de las regiones de producción, el cambio en la recomposición de 
las fuerzas de trabajo, la aparición de una mayor rigidez estructural de la producción y la desaparición 
de las actividades menos lucrativas. Una consecuencia importante de este periodo de industrialización 
agraria fueron los grandes excedentes de alimentos, la consolidación de la saturación del consumo y la 
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degradación ambiental que se mantiene hasta nuestros días (Guzmán Casado y González de Molina, 
2009). Todo este proceso de reestructuración fue propiciado en gran medida por el segundo periodo 

conseguir este objetivo, la agricultura pasó a ser el gran rival de la biodiversidad gracias a que los in-

monocultivo, reducir el número de explotaciones y aumentar su tamaño.
Durante los años que median entre los 1990 y 2008 se inicia una nueva fase marcada por el proceso 

-

la institucionalización y generalización de las recetas neoliberales, convertidas en el vademécum nor-
mativo de las políticas económicas de la Unión Europea y de todos los estados miembros. Durante este 
periodo, la contribución del sector primario al conjunto de las economías de los países europeos siguió 
descendiendo hasta cuantías marginales, los entornos agrarios de las ciudades continuaron perdiendo ca-

predominantemente globalizado, económicamente menos sostenible, desterritorializando las produc-
ciones. El sistema agroalimentario, que en periodos anteriores tenía un mayor grado de interrelación en 
la economía a escala local-regional, pasó a tener una progresiva intensidad en los espacios económicos 
estatales, y con mayor frecuencia, a escala mundial, cuyo resultado fue la homogenización de las dietas 
y el desacoplamiento del consumo con la estacionalidad de los productos hortícolas.

Ante las sucesivas crisis de la agricultura habidas en periodos anteriores, pareciera que se está entran-
do lentamente en un cambio de ciclo y de enfoque, que requieren nuevas respuestas globales, regionales 
y locales para revitalizar las economías y los sistemas agrarios que incorporan entre sus funciones la re-
valorización del patrimonio territorial. Desde este contexto, algunos autores, han denominado el actual 

-

económicos de la cadena agroalimentaria para dar respuesta a las preocupaciones sociales para mejorar 
-

tivaciones de esta transición responden a la necesidad de reparar los daños ambientales, económicos y 
sociales generados por el productivismo agrario y, en alguna medida, están siendo también recogidas por 
la nueva etapa de la PAC. A partir de esta nueva realidad, Morgan y Sonnino (2010) han formulado nue-
vas perspectivas conceptuales, bajo el nombre de new food equation. Para Morgan (2009), the new food 
equation
importantes desajustes derivados del modelo de producción y consumo industrializado y globalizado: 
incremento de los precios de los alimentos, que ha generado un aumento de la inseguridad alimentaria; 

-
pida urbanización que obliga a las ciudades a ser más conscientes de cómo se alimentan sus ciudadanos. 

alimento (quality turn) y se convierte, por tanto, en un desafío para que los investigadores diseñen mar-
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Este nuevo campo de investigación y acción otorga a los agricultores de pequeña escala, a las redes 
agroalimentarias alternativas y a las ciudades un protagonismo destacado. Incorpora en el análisis de los 

-

periurbanos e iniciativas que buscan revalorizar la identidad local de las producciones (Yacamán Ochoa, 
2017). Introduce igualmente nuevos valores que tienen que ver con el carácter patrimonial de los paisajes, 
la cultura, la democracia y la seguridad alimentaria.

En el siglo XXI, por lo tanto, ya no se trata solamente de producir alimentos, sino también de pro-
porcionar servicios ambientales y paisajísticos, contribuir a la creación de empleo y al dinamismo de las 
zonas rurales (Renting et al., 2009) y de los espacios agrarios próximos a las ciudades. Se demanda que 
la agricultura sea multifuncional (Guillaumin et al., 2008) y que tenga un papel destacado en el desarrollo 
sostenible tanto por su capacidad alimentaria como por su dimensión ambiental y paisajística. Este cambio 
de perspectiva convierte a la multifuncionalidad en el nuevo paradigma que puede vincular la agricultura 
post-productivista con las nuevas demandas sociales (Van Huylenbroeck et al., 2007). El reconocimiento 

-
ción urbana y la gestión territorial sitúa a la agricultura en el centro de numerosos proyectos agro-urbanos 
(Poulot, 2011; Sanz Sanz, 2016). Desde esta perspectiva emergente, está teniendo lugar la reconquista de 
la agricultura profesional en las ciudades, vinculada con la producción de alimentos de calidad, ecológi-
cos y de temporada, que buscan reconectar la producción con el consumo de proximidad a través de los 
circuitos cortos de comercialización y donde el paisaje se convierte en un recurso clave para revalorizar la 
identidad de las producciones locales.

Figura 1: Periodos y patrones que caracterizan las relaciones agricultura/
ciudad desde la modernización de la agricultura
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2. METODOLOGÍA

El estudio de los sistemas alimentarios de las regiones urbanas mediterráneas se realizará a partir del 
análisis empírico y la caracterización cualitativa de dos estudios de caso a escala local. Siguiendo las 
recomendaciones que propone el Panel Internacional de Expertos en Sistemas Alimentarios Sostenibles 
(IPES-Food, 2015), la complejidad de los sistemas alimentarios se aborda a partir del análisis de las in-
teracciones que tienen lugar entre los actores de la cadena agroalimentaria y el propio sistema, así como 
del análisis del conjunto de políticas y marcos regulatorios que afectan a los modelos de producción y 
de consumo.

El marco conceptual que utilizaremos para el análisis de los dos casos de estudio se basa en el modelo 
de Armendáriz et al. (2016) para estudiar los sistemas de suministro y distribución alimentaria (SADA) 
a escala de la ciudad-región. Es un modelo cualitativo desarrollado sobre la base de los enfoques del 
pensamiento sistémico (system thynking) y las dinámicas de sistemas (system dynamics

El modelo pretende ofrecer una comprensión global de los sistemas alimentarios urbanos, incorporando 
tanto los límites biofísicos como las cuestiones socio-económicas que afectan al sistema. De este modo, 
el marco permite analizar las interacciones entre los diversos elementos involucrados en la implementa-
ción de las actividades de producción, suministro, procesamiento, distribución y consumo de alimentos. 
El modelo se diseñó originalmente para analizar los SADA de los países en desarrollo, y lo hemos adap-
tado para analizar los sistemas alimentarios urbanos mediterráneos considerando los siguientes vínculos 
(Figura 2): i) capacidad del territorio; ii) organización del sistema alimentario; iii) huella ecológica de 
los alimentos; iv) demanda alimentaria local; v) presión del sistema alimentario sobre el espacio metro-
politano; vi) impacto de los estilos de vida urbana en el comportamiento de los consumidores y la dieta 
alimentaria; vii) impacto de la urbanización sobre la economía y la demanda alimentaria; viii) efectos 

sistema alimentario; xii) crecimiento urbano; xiii) impacto del crecimiento económico en la población 

agrícolas así como de los modos de comercialización; xv) el desarrollo de la tecnología y efecto sobre 
el sistema alimentario; y xvi) el efecto de la demanda de alimentos en la economía local y política de 
empleo.
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Figura 2: 
Marco conceptual para analizar los sistemas alimentarios de las regiones urbanas  

Armendáriz et al., 2016.

-
tan un efecto causal negativo. Los elementos estructurales que intervienen en el desarrollo de las activi-
dades de producción, de suministro, de transformación, de distribución y de consumo alimentarios, se 
muestran en negrita. Las dinámicas (ciclos compensadores o reforzadores) se muestran en tipo de letra 
normal.

Este modelo sistémico propone una representación que permite comprender las interacciones del 
sistema alimentario con otros sistemas (urbanización, movilidad, economía tecnología…) del área 

diversos elementos.
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en la escala de la región urbana funcional, adecuada como acabamos de ver para este tipo de análisis. 
Las políticas públicas se analizan a la escala operacional más pequeña para la toma de decisiones, esto 
es, el municipio. Para el caso de la región metropolitana de Madrid, el foco se pone en el municipio de 
Fuenlabrada. Para el área urbana de Aviñón, en la ciudad de Aviñón.

El estudio comparativo de casos se efectúa en el tiempo e incorpora datos cuantitativos y cualitativos. 
Entre los diversos métodos de recolección de datos empleados por lo general predominan las visitas 
sobre el terreno, la observación, las entrevistas y el análisis documental. En el siguiente epígrafe se 

acaba de presentar. Se discuten sintéticamente las similitudes, diferencias y patrones de ambos casos con 
objeto de generar un conocimiento más general de las dinámicas que operan en los sistemas alimentarias 
de las regiones urbanas.

La selección de los dos casos de estudio está directamente vinculada a la pregunta de investigación 
que subyace a este estudio: ¿existen características comunes a los sistemas alimentarios de las regiones 
urbanas mediterráneas? Para ello, se han elegido dos casos diferentes que aportarán información sobre 

-
sentan dos modelos de desarrollo urbano muy distintos. Por un lado, el área urbana de Aviñón con un 
desarrollo disperso y poco denso basado en la vivienda unifamiliar. Por otro, la región metropolitana de 
Madrid con su urbanización compacta, densa y programada basada en bloques de vivienda colectiva. 
Las relaciones entre agricultura y ciudad en ambos casos de estudio se pueden analizar según los pa-

etapas (Figura 3):

– El periodo 1950-70 marcado por el desarrollo industrial y de servicios en las zonas urbanas
que exigen mucha mano de obra, acompañado por un éxodo rural ligado a la mecanización
y ampliación de las explotaciones agrícolas. En Aviñón, el periodo se caracteriza por la re-
construcción de después de la segunda guerra mundial y la nueva dedicación al cultivo del
campo. Es el apogeo de las huertas familiares y el declive de las exportaciones. En España, es
igualmente un periodo de postguerra marcado por el comienzo de la dictadura franquista y de
la economía cerrada.

– El periodo 1970-1990 se caracteriza en ambos casos por la expansión urbana facilitada por el
boom del automóvil y el comienzo del desarrollo de la gran distribución y de las grandes zonas
comerciales y de actividades. España se integra en la política agrícola común de la Comunidad
Económica Europea en 1986. Como consecuencia, los productos agrícolas del área urbana de
Aviñón o del campo madrileño son poco competitivos con respecto a los del Sur de España, de
Italia o del Magreb.

– El periodo 1990-2008 está marcado por la globalización y la institucionalización de las recetas
neoliberales, con una expansión urbana generalizada y desordenada que culmina en España

– Desde 2008 y en la actualidad el contexto está marcado por la nueva ecuación alimentaria y las
preocupaciones sociales en torno a la seguridad alimentaria y la calidad del medio ambiente.
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Figura 3: Friso cronológico de los periodos de estudio con los hechos relevantes desde el punto de 
vista político y social concomitantes para cado caso de estudio. Fuente: Sanz Sanz, 2016.

3. CASOS DE ESTUDIO

de sus transformaciones territoriales ha sido más intensa desde los años ochenta y noventa del siglo XX 
(López de Lucio, 2003). Durante este periodo,  han desbordado 

manera un nodo funcional urbano compuesto por ciudades densamente pobladas y conectadas a través 

laborales (Yacamán, 2017b). Los procesos de expansión y dispersión han llevado aparejada la pérdida 
de suelos fértiles y de conjuntos paisajísticos de la agricultura muy valiosos, principalmente sobre aque-
llas zonas sin protección sectorial. Esta dinámica territorial se produce con gran rapidez e intensidad, 
y afecta de manera especial a las estructuras territoriales preexistentes de los núcleos periféricos de 
Madrid (García y Gutiérrez, 2007). En concreto, los procesos territoriales de dispersión se agudizan 
en el suroeste metropolitano, donde se concentra gran parte de la industria de Madrid. Del conjunto de 
municipios de esta zona, Fuenlabrada ha registrado un aumento de densidad de población muy notable, 
de los 56,1 hab./km2 en 1900 a los 4.929,58 en 2017, siendo el cuarto municipio tanto en densidad de 
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con mayor incremento de población entre 1981 y 2001. La creciente ocupación del suelo por usos resi-
denciales, industriales y de infraestructuras de transporte en la región se ha producido principalmente a 
expensas del suelo agrícola (OSE, 2006; Naredo y García, 2008). Uno de 

 es como explican Méndez y Rodríguez (2007), 
que la presencia del sector agrario crece cuanto mayor es la distancia a la ciudad central (de 0,23% en la 
capital al 5,88% en la última corona), sin que llegue a consolidarse un cinturón de agricultura periurba-
na intensiva, ante la competencia de otros usos del suelo y de generación de empleos en un proceso de 
urbanización extensiva, que imposibilita su viabilidad.

ha sido posible el mantenimiento de la huerta de Fuenlabrada, que constituye un paisaje singular, al ser 
uno de los pocos enclaves que mantienen una actividad hortícola profesional dentro de los municipios 
urbanos más próximos a la ciudad de Madrid. En la actualidad, la huerta está organizada sobre una cam-
piña sedimentaria con suelos de textura equilibrada y es regada con aguas subterráneas. Sin embargo, a 
mediados del siglo XIX, Fuenlabrada era un pueblo de secano cerealista, donde predominaba el trigo, la 
cebada, el centeno y la avena, junto con garbanzos, guisantes y en menor proporción algunas tierras de 
olivo, vid y huerta, con ganadería extensiva de ovino y caprino. La actividad agraria era extensiva, orgá-
nica y basada en el trabajo con ganado de labor. A mediados de los años cuarenta del siglo XX se produ-

los años 70, al mismo tiempo que se produce la mecanización del campo y la modernización e intensi-

habitantes y el campo, a medida que el pueblo comienza su transformación vertiginosa en «ciudad-dor-
mitorio» (Mata y Yacamán, 2018), ya que durante siglos una parte importante del abastecimiento ali-
mentario del municipio dependía de la capacidad que tenían sus huertas para alimentar a la población 
local. Es importante señalar que la huerta de mediados del siglo XX presentaba una distribución de la 
propiedad similar a la actual, con claro protagonismo de las pequeñas y medianas explotaciones fami-
liares, en su mayoría de vecinos residentes en la localidad y con el predominio de la explotación directa 
por sus propietarios. En la actualidad, se ha reducido la , 
y la agricultura hortícola muestra un parcelario atomizado y con piezas discontinuas, a modo de huertas 
locales, fragmentadas en algunos tramos por grandes infraestructuras viarias.

Al analizar la  a partir de diferentes trabajos publicados (Ya-
camán y Mata, 2017; Mata y Yacamán, 2018, Yacamán, 2017b), se comprueba que en la actualidad las 
explotaciones activas en Fuenlabrada continúan teniendo una gestión eminentemente familiar, con un 

 principal, tanto en regadío al aire libre como en invernadero, 
es la acelga (variedad local), y en menor proporción otros productos hortícolas de hoja (escarola), bras-

Las explotaciones cuentan con escasa inversión y un bajo  lo que tiene efectos 
directos sobre el bajo rendimiento económico de las explotaciones. A pesar de que España lidera a nivel 
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frescas representa tan sólo un 0,14% (24,5 ha) del total nacional (MAPAM, 2017). En Fuenlabrada el 
número de productores ecológicos es anecdótico, limitado sólo a una explotación de 1 ha, gracias al 
proceso de reconversión iniciado en el año 2016.

La  de las hortalizas se produjo hasta los años ochenta por venta 

el paso de los años y por diversas razones de organización de la explotación y del sistema de mercado 
de productos frescos metropolitanos, toda la producción pasó a venderse exclusivamente a asentadores 
de Mercamadrid (creado en 1983), rompiéndose de esta forma la relación funcional que tenía la huerta 
para la ciudad. En la actualidad, el producto fresco se vende en su mayoría a los mayoristas situados en 
Mercamadrid, y sólo una pequeña parte se comercializa a través de circuitos cortos de comercialización 
(mercadillos, puntos de venta directa) comercios, supermercados y restaurantes locales. La apertura de 
la Red de Mercados Mayoristas de España (Mercas) a nuevos productores internacionales y a sistemas 
de producción intensivos de otras regiones posibilitó que se dispusiera a lo largo de todo el año de un 
gran surtido de frutas y hortalizas de orígenes muy diversos (MAPA, 2004). La deslocalización de las 

están limitadas durante el año a las condiciones climáticas y edafológicas. El sector agrario local mani-

Esto es un grave problema, debido a que los Mercas son la principal referencia para la comercialización 
de productos frescos en las grandes ciudades y áreas metropolitanas españolas, convirtiéndose en un 
elemento dinamizador de la cadena alimentaria al canalizar una parte importante del consumo (Illescas, 
2016).

Al analizar el 
la dieta alimentaria, los estudios elaborados por la Comunidad de Madrid, señalan que los principales 
canales de compra de productos alimenticios de los hogares madrileños son los supermercados (55,2%) 
seguidos por los mercados y tiendas tradicionales (CAM, 2007). En lo referido a los hábitos de consumo 
doméstico, el 65% de los madrileños cocina en su hogar (CAM, 2006). El mismo informe indica que la 
comida es la ingesta que un mayor número de madrileños realiza alguna vez de lunes a viernes fuera de 
su hogar (36,3%), mientras que el desayuno y la cena sólo lo hacen fuera de casa aproximadamente un 
10%. La Comunidad de Madrid es una de las regiones donde más ha crecido el consumo de productos 
ecológicos, que supone un 5% de la lista de la compra frente al 1% de la media nacional (CAM, 2014). 
Otro informe sobre la valoración de los circuitos cortos de comercialización en Fuenlabrada muestra que 
los lugares más habituales de compra de hortalizas de los encuestados son las tiendas pequeñas (35,3%), 
los mercados y galerías comerciales (24,7%) y los supermercados (22,7%) (Yacamán, 2016). El mismo 
informe señala que los encuestados que compran en puntos de venta directa de los agricultores lo hacen 
por motivos como «apoyar y mantener la agricultura del municipio» (60,1%,) y, en segundo lugar, por la 
«calidad de los productos» (54,4%) y en tercer lugar por la «frescura de los productos» (53%).

En este contexto, el ayuntamiento de Fuenlabrada decide poner en marcha el Parque Agrario de 
Fuenlabrada ( ) en el año 2012, 
con el objetivo de proteger el suelo fértil y dinamizar el sector agrario local bajo un enfoque multifun-
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de Milán3, el ayuntamiento de Fuenlabrada empezó a desarrollar una estrategia de 
mentaria. Esta estrategia se divide en tres ejes. El primer eje se centra en fortalecer la agricultura de 
proximidad. Para ello, se ha puesto en marcha un plan formativo para mejorar la  

-
zación dirigida a las explotaciones agrarias del Parque. También se realizan cursos orientados a formar 
a nuevos agricultores y a la  en sectores como la agricultura ecológica y la transfor-
mación agroalimentaria. El segundo eje se centra en mejorar la seguridad alimentaria del municipio, y 
para ello se han realizado diversos convenios con bancos de alimentos y comedores sociales, así como 
con centros escolares para mejorar el acceso a productos locales. Anualmente se desarrolla una campaña 
con el nombre de «Cómete Fuenlabrada», para mejorar el acceso de productos frescos y de temporada 
en la ciudad. Para ello, se han habilitado nuevos puntos de venta gestionados por los propios agricultores 

los agricultores vendan directamente en supermercados, fruterías y en algunos restaurantes. Esta cam-
paña, en concreto busca reducir la  y está acompañada de una importante 
labor de difusión y sensibilización entre la ciudadanía. El tercer eje busca conectar la agricultura y la ali-
mentación de proximidad y el paisaje agrario a través del proceso de activación patrimonial de la huerta 
y de territorialización del sistema agroalimentario local. Para conseguir este objetivo, se están desarro-
llando una serie de iniciativas que buscan sobretodo mejorar la calidad y autenticidad de la producción 
local. Las acciones están dirigidas a vincular la identidad territorial de la huerta con los productos del 
Parque, así como recuperar los lazos entre el campo y la ciudad. La activación patrimonial se inició con 
la recuperación de la «memoria agraria» del municipio, y el diseño de una ruta interpretativa del paisaje 
agrario para hacerlo legible. También se realizan ferias y mercados de productores, para fortalecer los 

a centros escolares para que la gestión de huertos escolares y visitas guiadas a las explotaciones hortíco-
las del Parque. Todas estas iniciativas entran en consonancia con otras acciones dirigidas a aumentar la 
soberanía alimentaria y el desarrollo sostenible, como la desarrollada por la red Intervegas4 cuyo último 
encuentro estatal se desarrolló precisamente en Fuenlabrada en octubre 2017.

3 Pacto de Política Alimentaria Urbana de Milán, es el primer protocolo internacional para el desarrollo de los sistemas 

Milan-Urban-Food-Policy-Pact-_SPA.pdf. 
4 Intervegas es una red de redes para la Soberanía Alimentaria y Defensa del Territorio: Protección y Dinamización de 

los Territorios Agrarios, que nació en 2015 en el seno de las «I JORNADAS FEDERACIÓN INTERVEGAS: Estrategia 2015-

Comunidad Autónoma de España. https://intervegas.org/
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Figura 4: Sistema alimentario de Fuenlabrada

El área urbana de Aviñón5, situada en la región Provence Alpes Côte d’Azur, presenta un 
importante (AURAV, 2013) caracterizado por una red con forma de «racimo» de 

ciudades pequeñas y medianas (Agence Paysages et al., 2013). Concretamente, el núcleo urbano (pôle 
urbain) de Avignon, presenta la densidad más baja de todas las áreas urbanas de más de 200.000 habitan-
tes de Francia: 323 hab/km², contra 820 hab/km² de media en otros polos urbanos de Francia. El tejido 
urbano es disperso y basado en la vivienda unifamiliar; los desplazamientos se realizan principalmente 
en vehículo privado (AURAV, 2012). El  (xii), motivado por el fuerte crecimiento 

6 (xviii), ejerce une fuerte presión sobre las 
tierras agrícolas (i): la  ha disminuido de 22% en los últimos 30 años (Chauvot y 
Pougnard, 2012). La  está orientada sobre todo al sector terciario, pero el territorio 
conserva un fuerte carácter agrícola (xiv) y la agricultura representa 11% de las empresas y 5% del em-
pleo del área urbana (INSEE, 2013).

5 

del área urbana de Aviñón en 2010. Un área urbana es, según el INSEE, un conjunto de municipios contiguos y sin enclave, 
constituido por une polo urbano y su corona periurbana, y en el que al menos 40% de la población residente activa trabaja en 
el perímetro del área urbana. 

6 

282.000 a 508.000 habitantes.
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Aviñón dispone de terrenos rurales en general muy fértiles, con una agricultura altamente productiva 
gracias a sus suelos de origen aluvial, a la densa red de canales de irrigación existente desde el siglo 
X y a su un clima mediterráneo de inviernos suaves y veranos calurosos y secos (i) (Baccaini, 2012). 
Por otro lado, la  en la segunda mitad del siglo XIX favoreció el desarrollo de 
cultivos hortícolas y frutícolas tempranos, así como del viñedo, que podían transportarse rápidamente a 
los grandes núcleos de consumo, como Paris y Londres (viii). La ganadería es, sin embargo, un sector 
muy poco representado (iv). Vaucluse, la provincia donde se sitúa Aviñón, fue considerada «la huerta 
de Francia» debido a su  (Lees y Dérioz, 1994). La entrada de 
Portugal y Europa en la Unión Europea en 1986 vino a perturbar el comercio provenzal, debido a que 
estos países también podían producir cultivos tempranos, pero con gastos de producción inferiores (ix). 
El sector agrícola se adaptó  y desarrollando nuevas variedades 
que pudiesen aumentar la productividad (Chambre d’Agriculture 84, 2007) (xvi). En la actualidad, la 
mayor parte del volumen de producción lo componen seis tipos de hortalizas (melón, tomate, calaba-
cín, lechuga, calabaza y nabo) y seis tipos de fruta (manzana, pera, cereza, uva de mesa, albaricoque y 

 representa 796 explotaciones (14%, contra 7% en Francia) et 16.000 hectáreas (17% de la 

La  de hortalizas en Vaucluse se realiza de múltiples maneras, incluyendo los Mer-
cados de Interés Nacional7 (18%), los mercados satélites de minoristas y pequeños mayoristas a los 
que se orientan los pequeños y medianos productores (10%), la venta a exportadores (32%) o a centrales 
de compra de los grandes hipermercados (6%), la transformación (14%, esencialmente de tomate), las 
cooperativas (17%), la comercialización en circuito corto y la venta directa (3%) (ix) (Chambre d’agri-
culture 84, 2007). Este último modo de comercialización concierne sobre todas las explotaciones de 
tamaño modesto, y es muy representativo de la región (v): 38%8 vende en circuito corto contra 21% en 
Francia. A pesar de su dinamismo, la actividad agrícola es frágil, debido sobre todo al precio elevado del 

gravemente la instalación de nuevos agricultores cuando se jubilan (vii).
Por otro lado, desde el punto de vista del  (vi), alrededor del 45% de adultos de entre 18 y 

-

aumento con la edad y el nivel de estudios, y no parece estar relacionado con el tamaño de la ciudad 
de residencia. Los productos de origen ecológico que se consumen más frecuentemente son los huevos 
(30%), las frutas, las verduras y los lácteos (18%). Alrededor del 40% de los hogares de Sudeste de 

aprovisiona en el mercado o directamente del agricultor (ii). Con respecto al pan, 70% lo compra en 

donde comprar carne y pescado para alrededor el 60% de la población (ANSES, 2017). Los adultos 

7 Plataformas de distribución, comercialización, transformación y logística de alimentos frescos al por mayor.
8 -

ture.fr/notre-agriculture/chiffres-cles/ consultado el 11 agosto de 2016.
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declaran tomar un tercio de los almuerzos fuera del domicilio en las ciudades de ms de 100.000 habitan-
tes (y de ellos, alrededor del 30% en comedores colectivos y 13% en restaurante), así que un 50% de los 
desayunos y un 12% de las cenas (vi). Con respecto a las comidas hechas en el domicilio, se componen 
de 50% de alimentos transformados industrialmente, 30% de alimentos cocinados en casa y el resto en 
otros establecimientos. Las marcas destacando la calidad de los alimentos son un criterio de selección de 
alimentos importante en el Sudeste. La comida rápida (pizzas, bocadillos, pastelería) representa en torno 
al 5% de los alimentos consumidos por un adulto. El aporte energético promedio de un adulto que vive en 
una ciudad de más de 100.000 habitantes es de 2183 kcal/día (85g proteínas, 295 g glúcidos, 79g lípidos).

En este contexto, algunos municipios desarrollan  para incentivar el papel económico de 
la agricultura local y su contribución al suministro de alimentos de proximidad (xi). La  
se concreta en convenios con los comedores de empresas y colegios, el apoyo a los circuitos cortos, la 
promoción de los mercados agrarios de productores, el desarrollo de marcas de calidad que permitan 
reconocer los productos de proximidad, el fomento del agroturismo y de los circuitos gastronómicos… 
En este sentido, el Ayuntamiento de Aviñón está desarrollando diferentes proyectos orientados a fo-
mentar la agricultura local y a relocalizar la alimentación. Entre ellos, cabe destacar un proyecto para 
incrementar el uso de productos locales y ecológicos en la preparación de los menús de los comedores 
de los colegios municipales9. La normativa francesa (code des marchés publics) no permite introducir 
cláusulas de «distancia» en los contratos públicos de abastecimiento alimentario que favorezcan a los 
productores locales con respecto a productores de otras regiones o países. (ix) El Ayuntamiento de Avi-
ñón sortea esta restricción usando la plataforma Agrilocal desarrollada por la provincia de Vaucluse, una 
especie de mercado virtual que permite pasar pedidos puntuales10 a los productores locales sin necesidad 
de establecer un contrato (xv). La actuación pública también ha desarrollado un proyecto para reducir 
el  en los comedores (x), mediante un concurso entre escolares de diferentes 
colegios para comparar en kilogramos, el peso de la comida no consumida que quedaba en los platos 
al término de los almuerzos. Estas acciones entran en consonancia con otras que buscan incentivar la 
actividad agrícola. Por un lado, protegiendo el suelo a través del plan general de ordenación urbana mu-
nicipal (plan local d’urbanisme, PLU). Por otro lado, favoreciendo la  temporal de nuevos 
agricultores en parcelas de propiedad pública, que cuentan con proyecto de construcción a largo plazo 
(xvi). Se está dinamizando la venta de productos locales mediante la creación de una marca que permita 
reconocer su origen, el establecimiento de mercados de productores y el apoyo logístico y económico 
a la instalación de distribuidores automáticos de productos agrícolas en zonas de alta frecuentación y 
concentración de empleo (vi, vii, viii).

Todas estas iniciativas podrían federarse próximamente en un proyecto alimentario territorial (Pro-
ject alimentaire territorial - PAT), marco estratégico y operacional previsto por el gobierno francés11 

9 En Francia, las escuelas de educación infantil y primaria (maternelle y primaire), incluido el servicio de comedor, son com-
petencia de los ayuntamientos. Las escuelas de educación secundaria (colleges) son competencia de la provincia (département). Los 
institutos y establecimientos de educación secundaria postobligatoria (lycées) son competencia del nivel administrativo equiparable a 
la comunidad autónoma (región). 

10 Hasta 25.000 euros por año y por proveedor.
11 En el marco de la ley del porvenir de la agricultura, la alimentación y la pesca del 13 de octubre de 2014 (Loi d’avenir, 

artículo 39).
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para reunir coherentemente las políticas sectoriales de un territorio, de manera concertada con todos los 
actores.

Figura 5: Sistema alimentario de Aviñón

4. DISCUSIÓN

En la literatura abundan los estudios de caso de sistemas alimentarios, sobre todo centrados en el análisis 
de la gobernanza (Moragues et al., -
lismo urbano (Tedesco et al., 2017). Faltan, sin embargo, marcos conceptuales que permitan el análisis 

-
ción que resulta necesaria para el diseño, elaboración y desarrollo de políticas públicas. La alimentación 
es un asunto que engloba diversos sectores de actividad hasta ahora tratados de manera segmentada: 

a lo largo del texto, las perturbaciones sobre el territorio y sus recursos son cada vez más frecuentes e 
intensas, lo que obliga a formular nuevas marcos que aporten una visión integral y que permitan carac-
terizar y medir los vínculos e interacciones entre el sistema agroalimentario y otros sistemas (urbano, 
movilidad, economía, tecnología, etc.) para mejorar su capacidad de adaptación y de resiliencia frente a 
la mercantilización y deslocalización del alimento. Por otro lado, el análisis de los sistemas alimentarios 
de un territorio concreto requiere la articulación de diversas escalas de estudio, desde la producción 
agraria a los gobiernos regionales con capacidad de gobierno de los mercados mayoristas, las políticas 
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estatales y supranacionales en materia alimentaria y de organización de los mercados). Se plantea así 
un desafío metodológico para la geografía de la alimentación urbana, que debe aportar información e 
interpretaciones de los procesos agroalimentarios para la formulación de políticas públicas que operan a 
diferentes escalas (municipio, región, estado, UE…).

Desde esta perspectiva, hemos aplicado el mismo enfoque teórico y esquema metodológico a dos ca-
sos de estudio diferentes para comprobar, por una parte, si tal enfoque resulta pertinente para el análisis 
de sistemas alimentarios metropolitanos y, por otra parte, para alcanzar conclusiones sobre posibles pa-
trones generalizables al espacio mediterráneo del norte. Los sistemas agroalimentarios de Fuenlabrada 
y Aviñón se encuentran en un momento de transición productivista. Ambos casos de estudio presentan 
diferencias con respecto al modelo de urbanización (compacto en Fuenlabrada versus disperso en Avi-
ñón) y a la oferta agrícola existente (escasa en cuanto a diversidad productiva en Fuenlabrada, frente 
a la abundancia y elevada capacidad para abastecer la demanda local en el caso de Aviñón, con fuerte 
presencia además de la producción ecológica). A pesar de estas diferencias estructurales, ambos casos 
presentan características similares respecto a la organización de la distribución alimentaria y la gestión 
de los circuitos de comercialización. También se observa un cierto parecido en el impacto que tiene el 
estilo de vida urbana en el comportamiento de los consumidores y el régimen alimentario. En el caso 
de Aviñón, el desarrollo tecnológico permite innovaciones en el suministro y distribución alimentarios, 
mientras que, en Fuenlabrada, la escasa innovación en los modelos de producción está provocando bajos 

Por otro lado, se evidencia que el aumento de la demanda de alimentos de proximidad (con atribu-
tos vinculados con lo «local», el «origen», y la producción ecológica) tiene un efecto directo sobre la 
economía local. En este contexto, ambos municipios desarrollan acciones similares para fomentar la 
relocalización alimentaria e incentivar la viabilidad económica de la agricultura local, lo que evidencia 
el papel clave que están teniendo las ciudades para favorecer la transición hacia sistemas alimentarios 
más saludables, sostenibles y resilientes. A pesar de que ha transcurrido poco tiempo para evaluar la 

obstáculo para reconectar funcionalmente la ciudad y la agricultura periurbana no es tanto la falta de 
oferta agrícola del territorio periurbano, como la débil organización entre los agentes locales y empresas 
vinculadas con la cadena agroalimentaria. Por ello, resulta evidente la necesidad de fortalecer procesos 
participativos y mejorar los vínculos organizativos a nivel colectivo de los diferentes agentes para me-

Como ocurre en ambos casos, la mayor parte de la producción agrícola está orientada a abastecer la 
distribución mayorista. Este tipo de distribución se ha convertido en las últimas décadas en el principal 
dinamizador del sistema alimentario y en la primera referencia para la comercialización de productos 
frescos en las regiones urbanas. Eso explica por qué se están promoviendo en los dos casos analizados, 

los circuitos cortos de comercialización en apoyo al sector agrario local. En este sentido, el fortaleci-
miento de la dimensión identitaria de los productos locales puede ser clave para formalizar estrategias 
de apropiación del territorio a través de la alimentación.
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CONCLUSIÓN

Aunque con precedentes anteriores, desde mediados del siglo XX, las políticas económicas en general y 
las agrarias en particular han provocado cambios sin precedentes en la agricultura, la alimentación y el 
sistema agroalimentario. El modelo urbano contemporáneo, gran consumidor de suelo, se ha desarrolla-

fértil apta para la producción de alimentos existente alrededor de las ciudades. Al mismo tiempo, los 
paisajes de la agricultura han desaparecido o, de mantenerse, se han fragmentado y homogenizado como 

-

En la actualidad, el entorno del Mediterráneo europeo se enfrenta a importantes desafíos sobre la 
preservación y el uso sostenible del suelo agrario, y sobre cómo actuar para fortalecer y garantizar la 
seguridad alimentaria a sus ciudadanos. Este contexto es propicio para repensar las relaciones entre agri-

y de regiones urbanas, no debería plantearse exclusivamente a escala local (municipal o de commune), 
pues tanto los procesos económicos espaciales como las políticas que afectan a los sistemas alimenta-
rios desbordan los límites administrativos municipales. Todo ello plantea un reto a la acción pública de 
gobierno, a la vez metodológico y práctico, sobre cómo articular a diferentes agentes, empresas, servi-
cios y políticas en distintas escalas (municipal, provincial, regional, estatal…), en torno a los valores 
del interés general y el bien común, con objeto de avanzar hacia un sistema alimentario territorializado, 
sostenible, justo y saludable. En este sentido, las complicidades y sinergias que se están dando entre 
diferentes ciudades, no sólo a escala regional, sino también estatal e incluso internacional, son positivas 
para contrarrestar con logros efectivos las presiones de la agricultura industrial y deslocalizada. Por eso 
mismo, analizar y comprender las relaciones y vínculos del sistema agroalimentario a diferentes escalas 
y niveles gobierno, utilizando una aproximación sistémica como la adoptada en este texto, resulta útil 
para detectar las interacciones positivas que ayudan a fortalecer la producción local y a reducir la depen-
dencia del exterior, contribuyendo así a incrementar la seguridad alimentaria de los territorios.

acuerdo con la experiencia de los dos casos de estudio tratados aquí, junto con las iniciativas de redes 
territoriales que trabajan por fortalecer la agricultura y la alimentación de proximidad sobre la base de 
la cooperación, y orientadas a fortalecer las sinergias entre diferentes agentes de la cadena alimentaria 
(por ejemplo, Intervegas o el Pacto de Milán), están impulsando un cambio de paradigma en la manera 

-
tores y los paisajes no funcionan como mera reserva, sino como componentes decisivos de dinamización 
económica, de democracia alimentaria y de calidad ambiental y buen vivir de los lugares.
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